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			Llegada en el tren de cercanías

			El tren de cercanías llegará dentro de poco a la estación de la Universidad de Alcalá de Henares en Madrid. A bordo va la familia Aguilar Miranda formada por Juan, el padre de cincuenta y tres años, Natalia, la madre de cincuenta y uno, y Beatriz, la hija de veintiuno. Todos van sentados esperando a llegar.

			Los padres van mirando por la ventanilla contemplando la vía del sentido contrario. Solo piensan en el proyecto en el que están metidos. Entre los dos están trabajando en algo muy importante que dentro de poco lo tendrán terminado y esperan hacer público. Solo piensan en qué utilidad pueden sacarle a este experimento en el que llevan casi diez años trabajando. Se han planteado ganar dinero con él, pero, en realidad, lo hacen por amor a la ciencia. Están seguros de que pueden sacarle mucha utilidad a este trabajo, pero al mismo tiempo temen que podría ser peligroso. Podrían ir hablando de su prueba, pero prefieren no hacerlo para evitar que se enteren el resto de los viajeros que van con ellos en el tren.

			Los tres miembros de la familia van siempre en el tren a la universidad. La principal razón es porque les es más cómodo y se evitan tener que coger el coche. Tienen coche, pero el tren es más ecológico y van más a gusto en él.

			Beatriz sabe que sus padres llevan mucho tiempo trabajando en algo científico importante, se siente orgullosa de ellos. Ella asiste a la universidad como alumna, en cambio, sus padres son profesores.

			Juan y Natalia dan clases de Biología y Genética; son muy bien valorados y respetados.

			Avisan por megafonía de que ya están llegando a la estación de la Universidad de Alcalá de Henares. El tren va reduciendo su velocidad para entrar en el andén. Se abren las puertas y la gente se baja.

			Los tres miembros de la familia Aguilar Miranda van caminando hacia la universidad acompañados de más gente. En muchas ocasiones se encuentran con otros profesores y alumnos que los saludan dándoles los buenos días. Van preparados para empezar las clases.

			Beatriz está estudiando para psicóloga. Se ha hecho un grupo de amigas con las que está a menudo y con las que se reúne en los descansos de clase.

			Juan y Natalia no acostumbran a hablar de su experimento en la universidad. Imparten las clases enseñando a los alumnos lo que deben saber y al mismo tiempo que disfruten aprendiendo. También los instruyen para ser curiosos y querer aprender más cosas. Pero, sobre todo, a criticar y cuestionar lo que se les enseña, para que duden y quieran saber siempre la verdad. Ya encontrarán el momento para exponer su trabajo al mundo. Esperan poder recibir un gran prestigio y reconocimiento por este trabajo científico que han realizado, aunque los asusta un poco el tipo de usos que se le den.

		

	
		
			Clases de los Aguilar Miranda

			Juan entra al aula donde imparte sus clases. Es bastante grande, pero no todos los asientos están ocupados. Hay alumnos responsables que prestan atención, pero no todos.

			Con ayuda de un cañón proyectan el dibujo de una molécula de ADN en la pizarra blanca.

			—El ácido desoxirribonucleico —expone Juan—; la molécula necesaria para fabricar un ser vivo.

			Hay quien le presta atención. Juan sabe que algunos quieren aprender y otros no, pero él va a impartir su asignatura. Quien no quiera atenderle es su problema, pero los que quieran aprender lo van a hacer.

			Juan no expone el trabajo científico que está realizando con Natalia. Eso lo reserva para la revista científica con la que ha contactado. Ya llegará el momento en el que sus alumnos lo conozcan.

			—El ADN es un polímero de nucleótidos, un polinucleótido, formado por glúcidos conocidos como desoxirribosas o bases nitrogenadas. Estas bases nitrogenadas son cuatro adenina, timina, citosina y guanina, representadas con sus iniciales ATCG.

			En otra aula se encuentra Natalia. Les habla a sus alumnos sobre la evolución de las especies.

			Y como su marido, también tiene alumnos que le prestan atención y otros que no.

			Describe la selección natural, como las especies que tienen una ventaja para la supervivencia consiguen reproducirse para perpetuar la especie y así ir evolucionando. En muchas ocasiones, trata el tema de los dinosaurios y otras especies extinguidas.

			Por su parte, Beatriz está en otra clase, pero, en este caso, como alumna. Presta atención a su profesora, tiene mucho interés en lo que le enseñan.

			Pero no a todos sus compañeros les interesa la clase. De vez en cuando Beatriz echa un vistazo al resto del aula y ve a algún compañero que está en las nubes. Muchos están hablando de ir al cine o a la discoteca cuando terminen las clases.

		

	
		
			Descanso de clase

			Beatriz ha terminado su clase y ahora va a estar con sus amigas en el descanso. El profesor ya ha terminado de impartir la materia y salen todos al pasillo para distraerse.

			Beatriz se encuentra con su amiga y compañera Sara, que está estudiando para policía. Las dos se juntan para conversar. Beatriz ha ido a su casa en algunas ocasiones y conoce a su padre.

			Sara tiene un año más que Beatriz. Practica mucho deporte y domina la lucha cuerpo a cuerpo. Lleva la vocación del cuerpo muy dentro de ella. Su padre también es policía, concretamente, comisario.

			Beatriz también tiene vocación para ayudar a la gente, pero ella lo quiere hacer con la psicología. Quiere comprender los problemas de las personas y así hallar soluciones para que puedan llevar una vida feliz. Le maravilla la mente humana, de todo lo que es capaz. Muchas veces ha pensado si ella tendría el valor de enfrentarse físicamente a alguien o de utilizar un arma, pero se siente completamente incapaz. Admira la vocación de Sara, pero no la ve para ella. No sabría cómo reaccionar si se encontrara con un criminal.

			No solo tiene a Sara, tiene a tres amigas más; un grupo con las que está muy a menudo. Cada una se encuentra estudiando una carrera diferente, por eso van a aulas distintas. Durante las clases las cinco están en sus asientos prestando atención a sus profesores, pero cuando terminan y salen se reúnen en grupo.

			Una de sus amigas es Julia, de su misma edad, quien está estudiando Ingeniería. Otra es Dora, que también comparte años, y ella se prepara Medicina. E Iris, que nació el mismo año que las otras y estudia Bellas Artes. Hay muy buena relación entre las cinco. Incluso han subido fotografías de todas juntas en las redes sociales.

			No solo se juntan en la universidad, hacen muchas actividades en grupo. La amistad que hay entre las cinco es muy fuerte, al igual que su confianza. Muchas veces salen a la calle en las horas que no tienen universidad.

			Entonces Dora le menciona un compañero suyo a Beatriz. Se llama Alejandro y es síndrome de asperger. Le han hablado a Beatriz de ese síndrome, una variante del autismo. Dora les cuenta a las cuatro.

			—Es un chico increíble, todo lo que le enseñan se lo aprende en el acto, es como un ordenador. Pero luego siempre está solo, no se relaciona con nadie.

			Beatriz quiere conocerle. Aunque le han hablado del asperger, aún no ha conocido a ninguno personalmente.

			Pero ahora hay que regresar a las clases. Luego tendrán un tiempo de descanso más largo a la hora de la comida.

		

	
		
			Clase evolutiva

			Juan sigue dando su clase.

			—Todos los seres vivos heredan sus características a su descendencia. Cuando una de esas es apta para la supervivencia, la especie que la tiene podrá sobrevivir, pero el individuo que no sea apto para ella está condenado a la extinción.

			Algunos le siguen escuchando, otros no.

			—¿Y cuál es esa característica que asegura la supervivencia? Pues se podría decir que todas. No hay nadie que investigue cuál es la más adecuada, todo esto es un proceso sin sentido y sin decisión, todo es el azar. Una especie puede haber nacido con una extraña cualidad, pero si esa cualidad, sea la que sea, le facilita la supervivencia, llegará a adulta y su descendencia la heredará, lo que puede dar lugar al nacimiento de una nueva especie.

			Muchos de los alumnos saben que su profesor es un gran admirador del libro de Charles Darwin. Hay quien piensa que es su sucesor.

			Juan se ayuda de la pizarra.

			—El ADN es eterno, mientras se siga heredando de un individuo a otro existirá siempre. Sus combinaciones son infinitas. No hay ser vivo imposible de crear para la evolución, lo que hace falta para que exista, es que sea apto para la supervivencia. Si me preguntáis si la evolución puede crear especies de tres patas, un ojo u otras cosas raras, la respuesta es siempre sí.

			A algunos de sus alumnos les maravilla la cantidad de conocimientos que tiene.

			Ahora Juan va a explicar un poco de geología. Lo hace porque en los fósiles es donde está el registro de las especies que ya no están entre nosotros porque se han extinguido. Muchas veces piensa que los fósiles son un registro natural.

			Juan no puede evitar recordar el trabajo que está realizando junto con Natalia. Como está muy vinculado a las materias que enseña, pues es inevitable que se acuerde de él en clase. Por el momento no va a contar nada de lo que está haciendo, ya llegará el momento.

		

	
		
			El síndrome de Asperger

			Es la hora del descanso. Ahora van a disfrutar de un tiempo largo para relajarse y Beatriz quiere aprovecharlo para conocer a Alejandro. Le han hablado de él y quiere conocerle personalmente porque es síndrome de asperger.

			Beatriz va con sus cuatro amigas a buscarle. Y ha sido fácil dar con él. Dora se lo señala.

			Alejandro Barrios Cabrera es otro chico de la misma edad que ellas. Está solo en la calle, sin nadie, yendo de un lado a otro hablando solo. Destaca enseguida entre toda la gente por eso, porque nunca tiene compañía está solo. Todo el mundo está en grupo, pero él no.

			Beatriz, a primera vista, ya deduce que tiene algo especial, algo totalmente distinto al resto de compañeros. Cada vez tiene más ganas de conocerle.

			Dora va a donde él para presentarle a Beatriz.

			A Alejandro le da mucho miedo conocer a gente nueva, pero va a ser educado con ella. A Dora la conoce y es amable con ella. Ve a Beatriz por primera vez, y si es amiga de Dora, también lo puede ser de él. Pero es que el chico no sabe comportarse con gente desconocida, la mayoría de las veces se equivoca.

			Beatriz se da cuenta en el acto de que a Alejandro le está siendo difícil conocerla. Así que decide empezar ella dándole dos besos.

			Alejandro la analiza con la mirada. Le parece delgada y con poco físico, para nada se parece a una modelo. Un poco guapa de cara sí que es, pero tampoco una belleza. Otra cosa en que se fija es que tiene los pechos planos, pero eso se lo va a callar por educación. Decirle a una chica que es fea es una falta de educación. A él muchas veces le falla la educación, pero sabe normas que, aunque no salen de él hacerlas, puede llevarlas a cabo.

			Sara propone ir a sentarse todos a una mesa. Y así lo hacen, van todos a sentarse a conversar. A Alejandro le apetecería más seguir solo, pero le piden un momento; podrá irse cuando quiera.

			Beatriz empieza a hablarle.

			—Mis padres dan clase en esta universidad.

			Iris especifica.

			—Es la hija del profesor Juan Aguilar, el de Biológica y Genética.

			Alejandro se asombra. Conoce a ese profesor, pero solo porque le han hablado de él, nunca le ha conocido en persona. No se puede creer que esté ahora mismo con su hija. De repente, tiene ganas de seguir allí con ellas. Admira a ese profesor y toda la materia que enseña.

			—Cuéntale sobre tu síndrome de asperger —le propone Dora.

			Todos le muestran interés para que lo cuente y Alejandro aprovecha.

			—Tengo un poco de autismo, me gusta estar solo, pero luego tengo la inteligencia intacta.

			—¿Qué cosas te gustan? —le pregunta Beatriz.

			—Todo lo relacionado con la vida, la naturaleza, la genética…

			—Eso es lo mismo que les gusta a mis padres, que es de lo que dan clase.

			—¿Y tú qué estás estudiando?

			—Psicología, quiero ser psicóloga.

			—Pues yo periodismo, quiero ser periodista científico. Y eso es lo que necesito yo, psicología, para tratarme.

			—Yo puedo ayudarte.

			—¿A estar con gente? Es que yo prefiero estar solo.

			—Hazlo, nadie te lo impide, pero podrías necesitar ayuda, estar solo te limita en muchas cosas.

			—Tienes toda la razón. ¿Queréis saber cuál es mi principal problema como síndrome de asperger? Que no tengo novia. Me encantaría tener pareja, una mujer con la que estar y ser feliz. Pero como siempre estoy solo, me es imposible encontrarla.

			—¿Te gustaría ligar con una mujer?

			—Pero siempre con consentimiento, yo no soy ningún violador o acosador.

			—Eso lo tenemos todas claro.

			—Como se suele decir, tontear, hacer el amor, todo eso me encantaría experimentarlo, porque es lo que perpetúa la especie, pero que jamás conoceré.

			Todas sienten empatía por él.

		

	
		
			De regreso en el tren

			Juan, Natalia y Beatriz vuelven al tren para regresar a casa.

			Beatriz les habla a sus padres de Alejandro, que ha sacado muy buena impresión de él. Ellos ya saben lo que es el síndrome de asperger y están muy contentos de que su hija haya conocido a uno.

			Beatriz les cuenta que le da pena Alejandro porque no encuentra novia. El chico le parece atractivo, también simpático y sincero, si se relacionase, podría tener un montón de novias. Ahora mismo hay más gente en el tren y no quiere hablar para que no la oigan.

			Sus padres le narran cómo les ha ido la clase, pero nada sobre el trabajo que están realizando.

		

	
		
			En casa

			Los Aguilar Miranda viven en un piso en el centro de Madrid. Les pilla bien comunicado desde la estación de cercanías en la que se bajan.

			Entran todos juntos en casa. Antes de nada, van a cambiarse de ropa y a preparar la cena.

			A Beatriz no le gustan los pendientes, les tiene auténtica manía. Considera una absoluta estupidez hacerse agujeros en las orejas solo por una moda.

			Juan y Natalia están trabajando juntos en un gran proyecto científico. Beatriz les presta atención con frecuencia, aunque no está colaborando en él.

			Juan y Natalia han estudiado mucho sobre biología. Conocen muchas cosas de los reinos animal y vegetal. Han analizado la evolución y selección natural de un sinfín de especies de todos los tipos. Han estudiado también códigos genéticos de otras tantas especies para localizar las herencias que dan esa información para la supervivencia. También saben del cuerpo humano, han estudiado medicina. Los dos están absortos en este trabajo que disfrutan llevando a cabo. Han usado también mucho internet para obtener información. Todos sus apuntes y notas los han redactado en Word. Llevan años trabajando en esto, casi desde que Beatriz era niña. Y ya casi lo tienen.

		

	
		
			Viene el editor

			Juan y Natalia han ido al despacho del rector.

			Lo primero que hace él es felicitarlos por el magnífico trabajo científico que han realizado.

			Se sientan los tres.

			En breve llegará el editor de una importante revista científica para publicar su trabajo.

			El rector está muy contento de tener a esta pareja de científicos en su universidad. Van a publicar su trabajo junto a los de los científicos más prestigiosos del mundo. No es una revista cualquiera la que ha enviado aquí a su editor.

			Tienen que prepararse los tres para recibirle. Aunque lo más seguro es que ese editor ya sepa del nivel de los científicos a los que va a publicar y sepa cómo tratar con ellos.

			Suena el teléfono que hay sobre la mesa. Es la secretaria diciendo que ya está aquí. El rector se levanta para ir a la puerta e invitarle a pasar.

			Entra el editor en el despacho y todos se dan las manos. Los cuatro se ponen cómodos para hablar de este trabajo científico.

			Juan y Natalia están muy nerviosos por estar con el editor de esta revista. Están intentando disimular sus nerviosos, pero parece que no lo consiguen. El hombre ya se ha dado cuenta de que están nerviosos y va a tratar de relacionarse con ellos lo mejor posible.

			El editor ya ha leído el trabajo científico de Juan y Natalia y también sus compañeros de la revista.

			—El trabajo que han realizado muestra un inmenso conocimiento dentro del campo de la biológica y la genética. Hemos publicado muchos trabajos de este tipo, pero el suyo va a ocupar la portada y muchas de las primeras páginas. Vamos a tratar de publicarlo lo antes posible para que esté a la venta. Este trabajo lo debe conocer toda la comunidad científica, además del público en general.

			Juan y Natalia están invadidos de una gran alegría. Intentan comportarse delante de él, pero seguro que el hombre lo comprendería. Esto es un gran prestigio para ellos, van a codearse con la cúpula científica mundial.

			El editor comenta que también sería bueno organizar una conferencia en la que Juan y Natalia presentaran su trabajo. El rector no puede estar más de acuerdo y les propone utilizar el salón de actos de la universidad.

		

	
		
			Una oportunidad

			El rector llama a Alejandro a su despacho.

			De camino va pensando todo el tiempo que para qué le querrá. Si le ha pedido que fuera tenía que ser por algo.

			Cuando llega observa que, además del rector, están Juan, Natalia y Beatriz. Alejandro reconoce inmediatamente a Beatriz.

			El rector hace la presentación.

			—Te presento a Juan y a Natalia, los padres de Beatriz, que son profesores nuestros.

			Alejandro nunca imaginó que conocería a los padres de Beatriz de esta manera.

			El rector le invita a que se siente. Le va a explicar la publicación. Alejandro conoce la revista en la que van a publicar el trabajo de Juan y Natalia. Su ilusión sería editar un artículo en ella, pero lo encuentra imposible. Necesita unos segundos para que su cerebro asimile que van a publicar en esa revista y que, además, saldrán en la portada.

			El rector sigue explicándole y le cuenta la conferencia que van a dar aquí, y que él está invitado. Para alguien como él asistir a una conferencia de este tipo es un privilegio al alcance de muy pocos. Tiene que asegurarse de hacerlo bien.

			Juan y Natalia saben del síndrome de asperger de Alejandro.

			Para alguien que está aún sin terminar su carrera, que le inviten a un acto como este es una oportunidad que no se puede dejar escapar.

		

	
		
			La conferencia

			El salón de actos ya está habilitado y la gente va entrando en él. Es enorme, cabe mucha gente. A la entrada hay un cartel con la fotografía de Juan y Natalia como los ponentes. En el escenario han montado un atril con micrófono y una pantalla con un cañón para mostrar imágenes.

			Ha venido gente de todo tipo, bien vestidos, que forman parte del mundo científico. Juan y Natalia los reciben a la entrada y muchos les dan la mano. Todos han leído el artículo en la revista científica y saben de qué les van a hablar. Va a haber lleno total.

			Llega Alejandro, que va a saludar a Juan y Natalia. No les entretiene mucho y entra en la sala.

			Beatriz también va a estar entre el público, al igual que el rector, Sara, Julia, Dora e Iris.

			Entra otro invitado.

			Es la hora, va a empezar la conferencia. Todo el público está ansioso.

			El primero que va a hablar es el editor de la revista científica. Se pone en el escenario frente al micrófono y expone.

			—Sin duda, todos ustedes ya conocerán a los señores Aguilar Miranda por la publicación de su trabajo científico en nuestra revista. Científicos de veinte países se han puesto en contacto con nosotros para comunicarnos que han leído el artículo y nos han confirmado su veracidad. Ahora vamos a conceder la palabra a sus autores para que su conocimiento sea compartido con el mundo.

			Toda la sala da un aplauso.

			Juan se acerca al atril para exponer su trabajo. Su hija, sus compañeros, el rector y el resto de los asistentes le observan. Esto no es como su clase que siempre tiene a alguien bostezando, esta vez es el centro de atención.

			—En la naturaleza hay una incontable cantidad de seres vivos creados por la evolución, todos totalmente diferentes y con cualidades iguales de diferentes. Muchas de esas especies tienen sentidos, órganos o habilidades que dejan en ridículo las que poseemos los seres humanos. Basta con ver a las hormigas, que pueden levantar cientos de veces su peso. O a los pájaros que pueden volar. ¿Pero qué ocurriría si todas esas habilidades se las implantásemos a un ser humano? Imaginemos a personas capaces de levantar cientos de veces su peso, correr como coches de carreras, tener una agilidad y reflejos súper desarrollados, o volar, en resumen, cosas muy superiores a las que puede hacer un ser humano corriente.

			El público empieza a mostrar su interés.

			Juan la cede el turno a Natalia y ella se coloca en el atril.

			—Muchos de ustedes son expertos en biología, conocen estos animales. No hace falta que explique que todos ellos tienen habilidades que la evolución les ha dotado para la supervivencia. Los seres humanos comparados con ellos somos animales totalmente indefensos, no disponemos de garras, ni dientes, ni otras partes de nuestros cuerpos que podamos utilizar para sobrevivir. Por eso desarrollamos nuestro uso de la razón, que es lo que nos ha permitido sobrevivir fabricando herramientas y armas. Pero ¿qué ocurriría si los seres humanos tuviéramos todas esas habilidades? Seguro que todos ustedes ya han empezado a pensar a toda velocidad en ello. Serían seres humanos con enorme fuerza, velocidad, saltos, agilidad, visión, oído, olfato…, todo superior, eso le convertiría en el ser mejor adaptado para la supervivencia.

			El cañón proyecta sobre la pantalla el gráfico tridimensional de una molécula de ADN humano.

			—¿Qué ocurriría si todas esas habilidades se las implantásemos a una persona? Pues en eso consiste el trabajo que mi esposa y yo hemos estado llevando a cabo durante diez años: cómo otorgar a un ser humano todas las habilidades de la naturaleza. Con la técnica que hemos desarrollado podemos dotarnos de todas esas habilidades.

			Alejandro se centra en lo que explican. Se distrae con mucha facilidad, pero en esta ocasión no lo está haciendo.

			Beatriz se siente maravillada por el trabajo de sus padres.

			—Vamos a imaginarnos al sujeto al que vamos a aplicar nuestro experimento. El primer paso es introducir dentro de su cuerpo todas las muestras genéticas de las especies de las que adquirirá sus habilidades. La mejor manera de obtener estas células y tejidos de esas especies es en un zoológico o en un jardín botánico. Digo esto del zoológico y del jardín botánico porque muchas de estas muestras pueden estar en hábitats naturales muy complicados de acceder. Un zoológico y un jardín botánico están en las mismas ciudades. Sería mucho más fácil y cómodo ir a ellos que tener que desplazarnos lejos.

			Eso al público le ha hecho gracia. Juan se alegra de haber hecho un comentario de este tipo, un poco de humor sano en una sesión científica puede ayudar a que todo fluya mejor.

			En la pantalla aparecen imágenes de distintos tipos de células.

			—Esas muestras se pueden extraer de sus seres de origen con bisturís o instrumental quirúrgico, sería haciéndoles una leve herida. Tiene que ser tejido sano y vivo, puede ser músculo, piel, hueso, pelo… El ADN está en todas las células que forman cualquier ser vivo. Ahora las introducimos dentro del huésped, el humano de nuestra prueba. Se puede hacer de una forma muy similar; una incisión en la piel y se introducen dentro de su organismo. Es parecido a una operación quirúrgica como las que se hacen en los hospitales.

			El rector les está oyendo y tiene la sensación de que dominan perfectamente lo que están haciendo.

			También presta atención el editor de la revista, que tiene la sensación de que este mes van a tener que imprimir más cantidad de ejemplares.

			Aparece en la pantalla el dibujo de un matraz con un líquido en su interior.

			—Este es el suero de combinación genética. Es el siguiente paso después de haber introducido las muestras genéticas en el sujeto. Se trata de un producto químico que tiene la propiedad de desarmar el ADN de un ser vivo para facilitar su combinación con otros totalmente diferentes. Se introduce con un goteo. Ya sabemos que es un humano que tiene dentro muestras de otras especies. El suero hará que todas ellas se combinen.

			Uno de los presentes levanta la mano para preguntar.

			—¿Es lo único que hay que hacer, introducirle ese suero?

			—No, hay otro paso siguiente, irradiar a la persona con radiación.

			El público empieza a preguntar sobre lo de la radiación.

			Juan percibe que los ha asustado con lo que ha dicho.

			—De una manera controlada, en una cámara completamente hermética. No es el tipo de radiación que sale de las bombas atómicas o del reactor de una central nuclear que se ha fusionado. Esta es una dosis muy inferior a esas, que no alcanza el nivel para producir cánceres o tumores. Se limita a contribuir a que el ADN del humano combine bien con los otros que le hemos introducido en su organismo.

			Muchos de los asistentes empiezan a ver este trabajo como algo peligroso. Comienzan a interrogarlos sobre efectos o secuelas que pudiera tener esta radiación sobre la persona a la que se la han aplicado.

			Juan trata de tranquilizar a todo el mundo asegurándoles que todo es seguro. Pero muchos siguen asustados por lo que acaba de decir. Juan y Natalia palpan en la sala que el público está un poco asustado por lo que están exponiendo.

			Un invitado les cuestiona.

			—Ese humano, una vez se haya sometido a la prueba, ¿tendrá todas las habilidades de la naturaleza? ¿Podrá hacer todas esas cosas imposibles para los seres humanos?

			—Esas y muchas más —responde Juan—. Por el momento, lo que les acabamos de exponer es solo la punta del iceberg de todo lo que hemos conseguido con nuestro trabajo.

			Se nota en la sala que el interés crece.

			—Nuestro sujeto de pruebas cuando se somete al experimento sufre un aumento corporal. Su cuerpo, para poder utilizar todas estas habilidades, debe sufrir un incremento de su masa y volumen. Tendrá dos cuerpos, uno es el original, que es el que ha tenido siempre, con el que ha nacido. Cuando quiera utilizar estas habilidades, deberá pasar al desarrollado, que como he dicho, es algo más grande. Se puede pasar de un cuerpo a otro a voluntad, la persona puede elegir cuando quiera tener su cuerpo original o el potenciado. En su forma primaria no hace nada, es un humano normal y corriente, pero una vez desarrollado puede emplear todas las habilidades con las que le hemos dotado. Una curiosidad; al someter a alguien a esto, se puede elegir qué partes del cuerpo queremos agrandar. No tiene por qué ser el cuerpo entero o solo unas partes, antes de someterle se puede decidir cuáles agrandamos.

			Otro de los asistentes desea cuestionar al profesor.

			—Nos dice que esa persona tiene dos cuerpos y puede pasar de uno a otro cuando guste. ¿Cuándo posee la forma origina mantiene el mismo aspecto que cualquier ser humano?

			—Se podría decir que tiene aspecto humano en los dos. Solo que el original, se asemeja más al creado por la naturaleza, el desarrollado es artificial. Un problema que le vemos a este último es que puede llamar mucho la atención cuando está en público, porque tendría un tamaño algo llamativo.

			Eso ha vuelto a hacer gracia en la sala.

			—Desarrolla su cuerpo y ya puede levantar camiones con una mano. Si tuviera que enfrentarse a alguien en un combate cuerpo a cuerpo, lo derrotaría con un mínimo esfuerzo. Podría enfrentarse a cualquier campeón internacional y vencería en unos segundos. Pero un deportista es un ser humano, este ha sido sometido a un experimento, sería como hacer trampa.

			El público le ha entendido y les ha gustado.

			—Pero sus habilidades no se limitan a fuerza, agilidad y reflejos, también dispone de sentidos, ojos, oído y olfato muy superiores a los nuestros. Por ejemplo, sus ojos; sería capaz de ver lo que hay a enormes distancias sin necesidad de prismáticos, sería una herencia de las águilas. Y, además, tendría visión térmica, sería capaz de ver por el calor. En una situación nocturna en la que no hubiera luz, esta persona vería. Nosotros y muchos animales desprendemos calor corporal, estos ojos pueden apreciar ese calor y localizarlo. Es como cazan los lagartos. Algo similar a las cámaras térmicas que utiliza la policía.

			Nadie duda de que esa visión sería muy útil.

			—¿Y también tendría un oído más desarrollado?

			—Por supuesto, y no solo para escuchar sonidos imposibles para nuestros oídos, sino que tendría también un sistema de radar. Los delfines poseen un radar con el que pueden detectar a sus presas en el mar. Los murciélagos tienen otro semejante, que lo utilizan para volar por el interior de las cuevas sin chocarse con las paredes. Nuestra persona podría ver sin necesidad de ojos, podría detectar en todo momento donde hay objetos y obstáculos para evadirlos y no chocar con ellos. Tendría, en todo momento, un mapa tridimensional en su cerebro del lugar en el que se encuentra.

			—Ha dicho también que se le desarrollaría el olfato.

			—Los humanos tenemos ese sentido un poco atrofiado, pero no el resto de los animales. Todos nos hemos fijado que la policía utiliza perros para detectar drogas, porque tienen un olfato muy desarrollado. No solo los perros, los buitres lo tienen aún más. Todos los seres humanos tenemos nuestro propio olor corporal, que es único para cada uno, sería incluso como una huella dactilar. Da igual las veces que nos aseemos, permanece siempre en nosotros. Nuestra persona podría identificarnos a todos nosotros por nuestros olores. Nosotros identificamos a la gente generalmente por las caras, pero un perro lo hace con el olfato. Nuestro sujeto sabría en todo momento quién es quién solo con el olfato. Daría igual que alguien estuviera disfrazado, él le reconocerá en el acto porque el olor corporal no se puede ocultar, incluso usando mucho jabón.

			La gente está pensando en todas las aplicaciones que puede tener esta prueba. Sobre todo, le encuentran aplicaciones militares. En el campo de batalla da una gran ventaja.

			—Otra habilidad que puede tener es detectar las vibraciones en el suelo. Las serpientes no tienen oídos, detectan las vibraciones de sus presas en el suelo y así es como las localizan. Nuestra persona podría detectar cuando alguien se le acerca por la espalda sin necesidad de verle.

			—Está claro que han creado ustedes a un ser humano excepcional —se dirige a ellos un miembro del público—. Pero hay animales cuya ventaja evolutiva no son los sentidos, sino características físicas como el tamaño, garras o cuernos. Partes de cuerpos que nosotros no tenemos.

			—Y eso también lo hemos tenido en cuenta.

			Toda la sala se cuestiona qué ha querido decir con eso.

			—Nuestro sujeto puede tener su cuerpo humano desarrollado, pero también puede transformarlo. Puede mutar partes de su cuerpo en las de otras especies, generar en él otro tipo de órganos, incluso transformarse en otras especies.

			—¿Puede convertirse en animales?

			—En animales enteros o parte de ellos. Puede generar las alas de un insecto y volar como uno, o sus antenas, incluso transformar sus ojos en compuestos. También su piel en escamas, como las de los reptiles. O que le crezca la cornamenta de un ciervo. O desarrollar branquias y respirar bajo el agua, como los peces.

			El público está asombrado por lo que está contando.

			—Tengo que decir que un defecto que tiene esto es que cuando se adquiere una parte de animal, solo puede ser de uno a la vez. Tiene que quitarse primero la parte de ese animal antes de desarrollar otra. Cuando tiene su cuerpo humano desarrollado, entonces sí puede tener varias habilidades simultáneamente, como la fuerza, los reflejos o los sentidos, los puede tener al mismo tiempo y utilizarlos juntos. En cambio, al generar una parte que no es humana, tiene que ser la de un único animal.

			—¿Él podría tener alas de insecto, pero al mismo tiempo no podría tener las escamas de un cocodrilo?

			—Es un buen ejemplo, puede servir. Puede tener lo uno o lo otro, pero no las dos a la vez. Primero tendría que quitarse lo que tiene y después pasar a lo otro.

			Le han entendido.

			—¿Y qué puede aportarle esto a la persona? ¿Le daría alguna ventaja para la supervivencia?

			—Supongamos que a cualquiera de nosotros nos van a atacar, si pudiéramos hacer todo lo que acabo de mostrar, nos defenderíamos muy bien de cualquier agresor. Si tenemos el cuerno de un rinoceronte, podemos darle una buena cornada.

			En eso todos están de acuerdo.

			—La persona también puede transformarse enteramente en un animal; en un águila, un gorila, una pantera o una serpiente, por ejemplo. Su cuerpo humano, el desarrollado, se transformaría por completo en ese otro. Al hacerlo tendría todas las habilidades de este animal en el que se ha transformado. Hay un paso intermedio antes de transformarse completamente. Un paso en el que se es un híbrido entre humano y animal. En este estado, eres un ser parte de ese animal y parte humano, como una mezcla entre ambos. Cuando te transformas en el animal completo, ya eres totalmente ese animal, tus partes humanas han desaparecido por completo. Aquí tenemos otro defecto en el ensayo. Cuando la persona ha generado únicamente una parte de animal, cuando quiera quitársela puede volver directamente a su cuerpo desarrollado. Y cuando está en el híbrido humano-animal, también puede regresar directamente al cuerpo desarrollado. Cuando se ha transformado completamente en animal, y quiera regresar a su cuerpo humano, tendrá que ser al original, no podrá al desarrollado.

			El público percibe ese defecto.

			—¿Si se transformase en un águila podría volar?

			—Se transformaría en un águila, pero no en una común. El problema de esto es el cerebro. Podemos transformar el cuerpo, pero el cerebro humano debemos preservarlo para conservar la vida de la persona. Si se destruye el cerebro matamos a esa persona. Nuestro sujeto cuando se transforme en un animal ha de mantener siempre su cerebro intacto y a salvo. Un águila tiene el cerebro más pequeño que el de un ser humano, por lo tanto, un cerebro nuestro no cabe en un cráneo de águila. La única solución que hemos encontrado ha sido crear un águila del tamaño de un ser humano. Un águila más grande para que su cráneo pueda albergar un cerebro nuestro. Las proporciones de su cuerpo son las mismas, pero a mayor escala. Y podría volar, de la misma manera que un águila común. Los principios que hacen volar a las aves son exactamente los mismos que para esta persona transformada en una. Pero tendría que aprender a hacerlo.

			—¿Y en el caso de una pantera?

			—A la pantera le pasa lo mismo, su cerebro es un poco más pequeño que el humano. Nuestro cerebro no cabe en su cráneo, así que hemos tenido que crear a una pantera de mayor tamaño. Esta tiene el tamaño de un ser humano, pero las proporciones de las partes de su cuerpo son las mismas que una pantera corriente. Posee la misma forma y aspecto, pero más grande. También correr, saltar y se subirá a los árboles como una pantera de verdad.

			—Las serpientes son más pequeñas que los humanos, por lo tanto, su cerebro también, ¿habrá que crear una serpiente mayor?

			—Hemos encontrado una en la naturaleza que ya tiene el tamaño ideal, la anaconda. Es una serpiente constrictora que vive en la selva del Amazonas. A esta solo la hemos tenido que agrandar un poco el cráneo manteniendo el resto del cuerpo igual. Es una serpiente enorme, mucho más grande que una persona. Otra con la que hemos tratado es la cobra. Esta, a diferencia de la primera, es venenosa, pero es más pequeña, mucho más pequeña que un humano. Vamos a tener que crear a una cobra un poco más grande de lo normal.

			—¿Y esa persona se volvería venenosa?

			—Sería venenosa. Podría fabricar veneno para matar a alguien. Pero, aunque sea una cobra de gran tamaño, su cerebro sigue siendo humano, sigue sintiendo y razonando lo mismo que la persona. Esa persona se transforma en una cobra y adquirirá veneno, pero sigue teniendo sus sentimientos y uso de razón, no tiene por qué querer hacerle daño a nadie.

			Todo el público confía en que así sea. Se han puesto a pensar que ellos podrían transformarse en una cobra, pero jamás envenenarían a alguien con intención de matarle.

			—Un animal que no nos ha dado problemas con el tamaño craneal ha sido el gorila. Como saben, son animales emparentados con nosotros, su código genético es idéntico al nuestro en un 97 %. Su cráneo sí sirve para albergar a un cerebro humano, porque también el cerebro del gorila es similar en tamaño al nuestro. Además, estos seres tienen un tamaño muy parecido al nuestro.

			Interviene otro asistente a la ponencia.

			—Su ser humano desarrollado es una amenaza en malas manos. Podría ocurrir que alguien lo utilice con fines maliciosos y haga daño a gente inocente.

			Toda la sala se da cuenta de lo que acaban de decir. Es cierto, alguien con todo eso podría ser peligroso.

			—Y tiene usted toda la razón, pero hemos pensado en eso. En caso de que nuestro ser humano desarrollado pretendiera atacarnos, le diseñamos un defecto intencionado para poder detenerle: las ondas alfa.

			El auditorio quiere saber en qué consisten.

			—Estas ondas tienen la habilidad de poder anular el desarrollo de nuestro humano. Si le bombardeamos con este tipo de ondas, su cuerpo desarrollado regresaría al original. Si pretendiera hacernos daño, le dispararíamos las ondas alfa con un cañón e inmediatamente regresará a su cuerpo original. Pero hay un peligro añadido a esto. Si aumentamos la dosis, podemos causar daños a la persona. Primero perdería el conocimiento, y si aumentamos la cantidad, se le podría causar la muerte.

			A la gente le ha parecido bien que le haya puesto un punto débil. Algo así en malas manos puede ser muy peligro. Pero a nadie le apetece causarle la muerte. De todas formas, es bueno saber eso.

			El editor toma la palabra.

			—Muchas gracias, señores Aguilar Miranda, por haber compartido con todos nosotros su trabajo. Supongo que nadie dudará que este matrimonio de científicos ha llevado a cabo una obra digna de nuestra valoración y respeto.

			Toda la sala empieza a aplaudir.

			Ya ha terminado la conferencia y la gente se levanta para marcharse. Juan y Natalia están junto a la salida y todos los felicitaban por su trabajo. A Juan ya le duele la mano de tanto estrecharla. A Natalia también de vez en cuando le han dado besos. Nadie se quería ir sin darles la enhorabuena.

			Beatriz se ha quedado un poco al margen. Está viendo a toda esa gente que saluda a sus padres. Alejandro va a acompañarla, él también está contento de que les estén felicitando.

			Está claro que Juan y Natalia han sido el centro de atención de esta conferencia. Han brillado por méritos propios.

			En ese momento se les acerca el hombre de más de cuarenta años que había estado entre el público toda la conferencia.

			—Señores Aguilar Miranda, soy Ritter Lewerentz, de Alemania. He leído todo su trabajo en la revista científica y enseguida tuve claro que quería conocerlos. Me ha parecido maravillosa la obra científica que han presentado, desde luego, son ustedes dos científicos excepcionales.

			Ellos se sienten muy halagados por él.

			Sara, que está presente, ve a Juan y Natalia con este señor que hablaba con ellos.

			—Me considero un gran admirador de su trabajo, les he estado prestando atención durante toda la ponencia y yo le encuentro un inmenso potencial a su prueba, las aplicaciones que puede tener son inmensas. Espero que se pueda materializar este trabajo y preste un gran servicio a la humanidad.

			Y se despide de ellos con educación.

			Sara le ha observado y había algo en él que no le ha gustado. Tiene la sensación de que su instinto de policía la advierte de que ese tipo quiere utilizar la investigación con malas intenciones.

			Juan y Natalia se han despedido de Ritter y no han podido detectar sus intenciones.

			Alejandro también ha visto a Ritter, pero como es síndrome de asperger, no detecta los sentimientos de otros, no es consciente de cómo ha actuado.
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